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Belén: Basílica de la
Natividad

Benedicto XVI llamó a la Tierra
Santa “el quinto Evangelio”.
Porque Jesús ha nacido en un
momento preciso y en un lugar
concreto. En este artículo se
explican las características e
historia de Belén y de la basílica
que recuerda el nacimiento de
Cristo.

30/12/2012

Jesús nació en una gruta de Belén,
dice la Escritura, porque no hubo
lugar para ellos en la posada (1).



Se calcula que Belén fue fundada por
los cananeos hacia el año 3000 antes
de Cristo. Es mencionada en algunas
cartas enviadas por el gobernador
egipcio de Palestina al faraón, en
torno al año 1350 a. C. Después, la
conquistaron los filisteos. En la
Sagrada Escritura, se alude por
primera vez a Belén –que por
entonces se llamaba también Éfrata :
la fértil– en el libro del Génesis,
cuando se relata la muerte y
sepultura de Raquel, la segunda
esposa del patriarca Jacob: Raquel
murió y fue sepultada en el camino
de Éfrata, es decir, de Belén (2).

Más adelante, cuando se hizo el
reparto de las tierras entre las tribus
del pueblo elegido, Belén quedó
asignada a la de Judá y fue cuna de
David, el pastorcillo –hijo menor de
una familia numerosa– elegido por
Dios como segundo rey de Israel. A
partir de entonces, Belén quedó
unida a la dinastía davídica, y el



profeta Miqueas anunció que allí, en
esa pequeña localidad, nacería el
Mesías:

Pero tú, Belén Éfrata, aunque tan
pequeña entre los clanes de Judá,
de ti me saldrá el que ha de ser
dominador en Israel; sus orígenes
son muy antiguos, de días remotos.
Por eso Él los entregará hasta el
tiempo en que dé a luz la que ha de
dar a luz. Entonces, el resto de sus
hermanos volverá junto a los hijos
de Israel. Él estará firme, y
apacentará con la fuerza del Señor,
con la majestad del Nombre del
Señor, su Dios; y ellos podrán
reposar, porque entonces él será
grande hasta los confines de la
tierra (3).

En este texto encontramos varios
elementos relacionados con las
profecías mesiánicas de Isaías (4) y
también con otros pasajes de la
Escritura en los que se anuncia un



futuro descendiente de David (5). La
tradición judía vio en las palabras de
Miqueas un vaticinio sobre la llegada
del Mesías, como ha quedado
reflejado en varios lugares del
Talmud (6). También san Juan, en su
Evangelio, se hace eco de cuál era la
opinión dominante entre los judíos
del tiempo de Jesús acerca de la
procedencia del Mesías: ¿no dice la
Escritura que el Cristo viene de la
descendencia de David y de Belén,
la aldea de donde era David? (7).

Pero es en el Evangelio de san Mateo
donde se cita explícitamente la
profecía de Miqueas, cuando
Herodes reúne a los sacerdotes y
escribas para preguntarles dónde
había de nacer el Mesías: en Belén
de Judá –le dijeron– , pues así está
escrito por medio del Profeta: Y tú,
Belén, tierra de Judá, ciertamente
no eres la menor entre las
principales ciudades de Judá; pues



de ti saldrá un jefe que apacentará
a mi pueblo, Israel (8).

NACE DIOS EN BELÉN

A comienzos del siglo I, Belén era
una aldea que no contaría con más
de un millar de habitantes. La
formaban un reducido conjunto de
casas diseminadas por la ladera de
una loma y protegidas por una
muralla que estaría en malas
condiciones de conservación, o
incluso desmoronada en buena
parte, ya que había sido construida
casi mil años antes. Sus habitantes
vivían de la agricultura y la
ganadería. Tenía buenos campos de
trigo y cebada en el extenso llano al
pie de la loma: tal vez a estos cultivos
se debe el nombre de Bet-Léjem, que
en hebreo significa “Casa del pan”.
En los campos más cercanos al
desierto, pastaban además rebaños
de ovejas.



La pequeña aldea de Belén siguió
contando los días de su monótona
existencia agrícola y provinciana
hasta que acaeció el inaudito
acontecimiento que la haría famosa
para siempre en el mundo entero.
San Lucas lo relata con sencillez:

En aquellos días se promulgó un
edicto de César Augusto, para que
se empadronase todo el mundo.
Este primer empadronamiento fue
hecho cuando Quirino era
gobernador de Siria. Todos iban a
inscribirse, cada uno a su ciudad.
José, como era de la casa y familia
de David, subió desde Nazaret,
ciudad de Galilea, a la ciudad de
David llamada Belén, en Judea,
para empadronarse con María, su
esposa, que estaba encinta (9).

Unos ciento cincuenta kilómetros
separaban Nazaret de Belén. El viaje
resultaría especialmente duro para



María, en el estado en que se
encontraba.

Las casas de Belén eran humildes y,
como en otros lugares de Palestina,
los vecinos aprovechaban las cuevas
naturales como almacenes y establos,
o bien las excavaban en la ladera. En
una de estas grutas, nació Jesús:

Y sucedió que, estando allí, le llegó
la hora del parto, y dio a luz a su
hijo primogénito; lo envolvió en
pañales y lo recostó en un pesebre,
porque no había lugar para ellos
en el aposento (10).

UN NIÑO QUE ES DIOS

La Providencia de Dios había
dispuesto los acontecimientos para
que Jesús –el Verbo hecho carne, el
Rey del mundo y el Señor de la
historia– naciera rodeado de una
pobreza total. Ni siquiera pudo gozar
del mínimo de comodidades que una
familia humilde podría haber



preparado con afecto para el
nacimiento de su hijo primogénito:
solamente contó con unos pañales y
un pesebre.

No alcanzaremos jamás el
verdadero buen humor, si no
imitamos de verdad a Jesús; si no
somos, como El, humildes.
Insistiré de nuevo: ¿habéis visto
dónde se esconde la grandeza de
Dios? En un pesebre, en unos
pañales, en una gruta. La eficacia
redentora de nuestras vidas sólo
puede actuarse con la humildad,
dejando de pensar en nosotros
mismos y sintiendo la
responsabilidad de ayudar a los
demás (11).

Lo mismo que se condimentan con
sal los alimentos, para que no
sean insípidos, en la vida nuestra
hemos de poner siempre la
humildad. Hijas e hijos míos –no es
mía la comparación: la han usado



los autores espirituales desde hace
más de cuatro siglos– no vayáis a
hacer como esas gallinas que,
apenas ponen un solo huevo,
atronan cacareando por toda la
casa. Hay que trabajar, hay que
desempeñar la labor intelectual o
manual, y siempre apostólica, con
grandes intenciones y grandes
deseos –que el Señor transforma
en realidades– de servir a Dios y
pasar inadvertidos (12)

BELÉN Y LOS PRIMEROS
CRISTIANOS

También los discípulos del Señor y
los primeros cristianos fueron muy
conscientes desde el principio de la
importancia que había adquirido
Belén. A mediados del siglo II, san
Justino, que era natural de Palestina,
se hacía eco de los recuerdos que se
transmitieron de padres a hijos los
habitantes de la aldea sobre la gruta,



usada como establo, en que había
nacido Jesús (13).

En los primeros decenios del siglo
siguiente, Orígenes atestigua que el
lugar donde nació el Señor era
perfectamente conocido en la
localidad, incluso entre quienes no
eran cristianos: En armonía con lo
que en los evangelios se cuenta, en
Belén se muestra la cueva en que
nació [Jesús] y, dentro de la cueva, el
pesebre en que fue reclinado envuelto
en pañales. Y lo que en aquellos
lugares se muestra es famoso aun
entre gentes ajenas a la fe; en esta
cueva, se dice, nació aquel Jesús a
quien admiran y adoran los cristianos
(14)

En tiempos del emperador Adriano,
las autoridades del Imperio
edificaron templos paganos en varios
enclaves –por ejemplo, el Santo
Sepulcro y el Calvario– venerados
por los primeros cristianos, con el



propósito de borrar los vestigios del
paso de Cristo por la tierra: Desde los
tiempos de Adriano hasta el imperio
de Constantino, por espacio de unos
ciento ochenta años, en el lugar de la
resurrección se daba culto a una
estatua de Júpiter, y en la peña de la
cruz a una imagen de Venus de
mármol, puesta allí por los gentiles.
Sin duda se imaginaban los autores de
la persecución que, si contaminaban
los lugares sagrados por medio de los
ídolos, nos iban a quitar la fe en la
resurrección y en la cruz (15)

Algo análogo pudo suceder en Belén,
ya que el lugar donde nació Jesús fue
convertido en un bosque sagrado en
honor del dios Adonis. San Cirilo de
Jerusalén vio los terrenos donde se
encontraba la gruta cubiertos de
árboles (San Cirilo de Jerusalén, 
Catequesis , 12, 20: Hasta hace pocos
años se trataba de un lugar poblado
de bosque ), y san Jerónimo también
se refiere al fallido intento de



paganizar esta memoria cristiana
con palabras no exentas de cierta
ironía: Belén, que es ahora nuestra, el
lugar más augusto del orbe, aquel del
que dijo el salmista: de la tierra ha
germinado la Verdad ( Sal 84, 12) ,
estuvo bajo la sombra de un bosque de
Thamuz, es decir, de Adonis, y en la
cueva donde antaño dio Cristo sus
primeros vagidos se lloraba al
querido de Venus (16).

LA BASÍLICA DE LA NATIVIDAD:
HISTORIA

Apoyándose en esta tradición,
continuada y unánime, el emperador
Constantino mandó construir una
gran basílica sobre la gruta: fue
consagrada el 31 de mayo del año
339, y en la ceremonia estuvo
presente santa Elena, que había
impulsado decididamente esta
empresa.

No es mucho lo que se conserva de la
primitiva basílica, que fue saqueada



y destruida durante una sublevación
de los samaritanos, en el año 529.
Cuando se restableció la paz, Belén
fue fortificada, y el emperador
Justiniano mandó construir una
nueva basílica, que se edificó en el
mismo lugar de la primera, pero con
mayores proporciones. Es la que ha
llegado hasta nosotros, salvándose
durante las diversas invasiones en
las que fueron destruidos los otros
templos de época constantiniana o
bizantina. Se cuenta que los persas,
que en el año 614 asolaron casi todas
las iglesias y monasterios de
Palestina, respetaron la basílica de
Belén al encontrar en su interior un
mosaico donde los Reyes Magos
estaban representados vestidos a la
usanza de su país. Igualmente, el
templo salió casi incólume de la
violenta incursión en Tierra Santa
del califa egipcio El Hakim, en el año
1009, así como de los furiosos
combates que siguieron a la llegada
de los Cruzados en 1099.



Después de varias vicisitudes
históricas que sería prolijo relatar,
en 1347 se concedió a los
franciscanos la custodia de la Gruta y
la basílica. Actualmente siguen allí,
aunque también detentan derechos
sobre este lugar santo los ortodoxos
griegos, sirios y armenos.

EL EXTERIOR DE LA BASÍLICA

Desde la plaza que hay delante de la
basílica, el visitante tiene la
impresión de hallarse frente a una
fortaleza medieval: gruesos muros y
contrafuertes, con escasas y
pequeñas ventanas. Se entra por una
puerta tan diminuta que obliga a
pasar de uno en uno, y aun así con
dificultad: es preciso inclinarse
bastante. En su homilía durante la
Santa Misa de una Nochebuena,
Benedicto XVI se refirió a este acceso
al templo:

Quien quiere entrar hoy en la iglesia
de la Natividad de Jesús, en Belén,



descubre que el portal, que un tiempo
tenía cinco metros y medio de altura,
y por el que los emperadores y califas
entraban al edificio, ha sido en gran
parte tapiado. Ha quedado solamente
una pequeña abertura de un metro y
medio. La intención fue
probablemente proteger mejor la
iglesia contra eventuales asaltos pero,
sobre todo, evitar que se entrara a
caballo en la casa de Dios. Quien
desea entrar en el lugar del
nacimiento de Jesús, tiene que
inclinarse. Me parece que en eso se
manifiesta una cercanía en esta Noche
santa: si queremos encontrar al Dios
que ha aparecido como niño, hemos
de apearnos del caballo de nuestra
razón “ilustrada”. Debemos deponer
nuestras falsas certezas, nuestra
soberbia intelectual, que nos impide
percibir la proximidad de Dios (17).

EL INTERIOR: LA GRUTA DE LA
NATIVIDAD



La basílica –con planta de cruz latina
y cinco naves– tiene una longitud de
54 metros. Las cuatro filas de
columnas, de color rosáceo, le dan un
aspecto armonioso. En algunos
lugares, es posible contemplar los
mosaicos que adornaban el
pavimento de la primitiva iglesia
constantiniana; en las paredes,
también se han conservado
fragmentos de otros mosaicos que
datan de los tiempos de las Cruzadas.

Pero el centro de esta gran iglesia es
la Gruta de la Natividad, que se
encuentra bajo el presbiterio: tiene la
forma de una capilla de reducidas
dimensiones, con un pequeño ábside
en el lado oriental. El humo de los
cirios, que la piedad popular ha
puesto durante generaciones y
generaciones, ha ennegrecido las
paredes y el techo. Allí hay un altar y,
debajo, una estrella de plata que
señala el lugar donde Cristo nació de
la Virgen María. La acompaña una



inscripción, que reza: Hic de Virgine
Maria Iesus Christus natus est.

El pesebre donde María acostó el
Niño, tras envolverlo en pañales, se
encuentra en una capillita aneja. En
realidad es un hueco en la roca,
aunque hoy está recubierto de
mármol y anteriormente lo estuvo de
plata. Enfrente, hay un altar llamado
de los Reyes Magos, porque tiene un
retablo con la escena de la Epifanía.
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